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ta. Estudios recientes demues-
tran que esto puede ser un error 
ya que los efectos positivos de 
las universidades de investiga-
ción dependen de la distancia. 
En otras palabras, un país o una 
región puede obtener benefi-
cios desproporcionadamente 
superiores si la investigación se 
ha realizado dentro de sus fron-
teras. 

El artículo revisa la eviden-
cia, centrándose en estudios que 
contribuyen a establecer rela-
ciones causales e identifican los 
canales específicos de las mis-
mas (1). Debido a este criterio, 
estas pruebas no son represen-
tativas de todos los países, sino 
que se centran en una selección 
de casos, tales como ejemplo, 
Alemania, EE. UU. y China. 

Cabe señalar que esta eviden-
cia no demuestra de forma con-
cluyente que las universidades 
de investigación sean una inver-
sión rentable, pero no cabe duda 
de que ponen de manifiesto que 
conl levan efectos posit ivos 
que merecen la pena.

La segunda sección del artícu-
lo aborda los retos que plantea la 
creación y el mantenimiento de 
buenas universidades de inves-
tigación. Es decir, supongamos 
que se acepta que merece la 
pena promover la investigación 
universitaria. ¿A qué desafíos 
tienen que enfrentarse las autori-
dades universitarias y los respon-
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I. INTRODUCCIÓN (*)

ESTE artículo trata sobre las 
universidades de investiga-
ción: aquellas que enfatizan 

la investigación entre sus activida-
des. El artículo se centra en dos 
aspectos. 

El primero versa sobre los be-
neficios potenciales que pueden 
aportar: ¿por qué deben los paí-
ses esforzarse por crear y mante-
ner universidades de investigación 
de alta calidad? Responder a esta 
pregunta es todo un reto ya que 
requiere que se establezcan las re-
laciones causales existentes entre 
las medidas políticas o las institu-
ciones, por una parte, y los resul-
tados económicos y sociales, por 
otra. A pesar de esta dificultad, la 
investigación sobre esta cuestión 
ha avanzado, so-bre todo en los 
últimos años. La primera sección 
del artículo resume brevemente 
algunos estudios centrales.

Esta evidencia sugiere que 
tanto la investigación universitaria 
como la actividad universitaria en 
general tienen efectos positivos 
causales y a menudo localizados
sobre los resultados económicos 
y de otros tipos. Es decir, hay 
ciertos países o regiones que po-
drían tener la tentación de «chu-
par rueda» o «viajar gratis», es 
decir, cruzarse de brazos y dejar 
que otros creen y financien uni-
versidades de investigación que 
p roduzcan  conoc imientos 
que beneficien a todo el plane-
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En primer lugar, las universi-
dades de investigación son caras. 
Por ello, un país puede tener la 
tentación de esperar a que la in-
vestigación se lleve a cabo en los 
países más avanzados tecnológi-
camente y después beneficiarse a 
medida que se difundan los des-
cubrimientos y sus aplicaciones. 
Por ejemplo, algunos países de 
renta alta y con tecnología avan-
zada, como Japón, realizaron 
escasas inversiones en la vacuna 
contra el COVID-19, lo cual no 
les impidió aprovecharse rápida-
mente de las vacunas producidas 
en los pocos países que sí habían 
incurrido en el gasto, por lo que 
podría decirse que les fue bien.

En segundo lugar, los ejem-
plos de investigación citados 
anteriormente son casos extre-
mos de éxito. Centrarse en ellos 
podría esbozarnos una imagen 
sesgada si se tiene en cuenta que 
gran parte de la investigación 
universitaria carece de impacto, 
considerando sobre todo su ele-
vado coste.

En tercer lugar, las aplicacio-
nes comerciales mencionadas 
anteriormente son principalmen-
te de empresas estadouniden-
ses. Este tipo de éxito tal vez 
solamente puede darse cuan-
do además de los resultados de 
la investigación también se dan 
otros ingredientes necesarios, 
como es el caso de Estados Uni-
dos, tales como la existencia de 
un sistema claro de derechos 
de propiedad intelectual, merca-
dos de capitales desarrollados, 
un sector empresarial extenso y 
relativamente libre de trabas, etc. 

Estas dudas son razonables, 
y la evidencia disponible no 
pueden disiparlas por comple-
to, desde luego no en todos los 
casos. En cualquier caso, los es-
tudios recientes sugieren que la 

sables políticos? ¿Qué enfoques 
y medidas podrían ayudarles a 
resolverlos?

Esta reflexión se centra en 
retos tales como:

•	 Captación y retención de una 
base de talento investigador.

•	 Medición del rendimiento de 
la investigación.

•	 Garantizar financiamiento 
público y apoyo popular y 
político.

•	 Entender y comunicar la ven-
taja comparativa que tiene la 
universidad.

•	 Gestión de la desigualdad y 
la diferenciación entre las fa-
cultades.

•	 Gestión de las desigualdades 
retributivas entre investiga-
dores.

•	 Creación de incentivos y re-
conocimiento de la investiga-
ción de alta calidad, y

•	 Obtención de apoyo privado.

Para analizar estos retos en 
este artículo se pone el foco 
en las lecciones aprendidas en 
Estados Unidos. Esto se debe 
a dos motivos que vale la pena 
exponer explícitamente. En pri-
mer lugar, Estados Unidos es 
un país relevante porque está 
ampliamente reconocido que 
cuenta con las universidades de 
investigación de mayor calidad, 
lo cual, curiosamente, no era 
así hace 150 años. Por tanto, 
resulta valioso comprender qué 
ingredientes han contribui-
do a este avance. En segundo 
lugar, el diseño institucional 
estadounidense es sui generis,
por ejemplo sus instituciones 
serían imposibles de reproducir 

en gran parte de Europa o Asia. 
No obstante, el caso estadou-
nidense es útil porque ayuda a 
identificar qué ingredientes pue-
den contribuir a crear un sector 
universitario de investigación 
robusto. La forma en que cada 
país, dentro de sus limitaciones 
institucionales, podría poner en 
práctica esos ingredientes es 
una cuestión aparte.

II. CREACIÓN Y 
MANTENIMIENTO 
DE UNIVERSIDADES 
DE INVESTIGACIÓN: 
BENEFICIOS 
POTENCIALES

Prima facie, la investigación 
universitaria está asociada a la 
innovación que fomenta el creci-
miento económico y el bienestar 
humano. En el campo de las 
ciencias, la investigación univer-
sitaria ha sido clave para desarro-
llar tecnologías médicas que han 
mejorado considerablemente la 
esperanza de vida, tales como 
los rayos X, la resonancia mag-
nética y las vacunas de ARNm. 
En las ciencias sociales, la inves-
tigación universitaria ha ayudado 
a los responsables políticos a 
mitigar los efectos de las crisis 
financieras y las recesiones. La in-
vestigación universitaria también 
está detrás de las tecnologías 
utilizadas por grandes empre-
sas, por ejemplo, la grabación 
de audio de RCA, los viajes en 
avión de Boeing, los algoritmos 
de Google y los sistemas de po-
sicionamiento de Uber (para más 
información, véase Cole, 2009; 
Gruber y Johnson, 2019). 

No obstante, un lector atento 
podría cuestionar con toda la 
razón si estos ejemplos pueden 
demostrar de forma concluyente 
que la inversión en investigación 
universitaria es algo deseable. 
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investigación aportan beneficios 
causales y localizados. Por últi-
mo, Dittmar y Meisenzahl sostie-
nen que estas reformas hicieron 
que los inventores formados en 
universidades fueran más recep-
tivos a los incentivos económicos 
y más propensos a ejercer como 
vectores del cambio tecnológi-
co. Esta última conclusión es 
coherente con el hecho de que 
las universidades de investiga-
ción contribuyen a la innovación 
produciendo graduados univer-
sitarios con formación a un alto 
nivel de cualificación, hecho que 
se pone de manifiesto en un 
amplio corpus de investigación 
(Mokyr, 2002 y 2005; Mokyr 
y Voth, 2010; Squicciarini y 
Voigtlander, 2015; Bianchi 
y Giorcelli, 2020).

2. El desarrollo agrícola 
en EE. UU.

Mientras que el ejemplo an-
terior trata de la industria ma-
nufacturera, Kantor y Whalley 
(2019) analizan cómo impacta 
la investigación universitaria en 
la productividad agrícola. Para 
hacerlo, estudian el efecto de 
la financiación de estaciones 
de experimentación agrícola en 
las universidades estadouniden-
ses ya existentes creadas gracias 
a concesiones de tierras estata-
les. Para entrar en más detalle, 
su enfoque se basa en el estudio 
de dos actos legislativos.

El primero fue la ley Morrill 
de 1862, en virtud de la cual 
el Gobierno de Estados Unidos 
sufragó la educación superior ce-
diendo a los Estados los fondos 
obtenidos de la venta de terre-
nos federales. La ley estipulaba 
que dichos fondos debían asig-
narse a las facultades cuyas ac-
tividades estuvieran relacionadas 
con la agricultura y no ponía casi 
ningún otro requisito, por ejem-

hincapié en campos relacionados 
con la ingeniería, etc. Estos cam-
bios, junto con el aumento de 
la financiación pública, hicieron 
que a mediados del siglo XIX las 
universidades alemanas fueran 
ya líderes mundiales en investi-
gación. Por ejemplo, académicos 
estadounidenses al inicio de su 
carrera realizaban habitualmente 
su formación de doctorado en 
las facultades de Berlín, Gotinga, 
Heidelberg, etc. (véanse los datos 
en Urquiola [2020] y las discusio-
nes en Paulsen [1906] y Veysey 
[1965]). 

Dittmar y Meisenzahl sostie-
nen que esta transformación 
afectó de forma diferenciada 
a las ciudades, de una forma 
que se aproxima a un accidente 
histórico: en las ciudades en las 
que, por razones históricas, ya 
existía previamente una univer-
sidad era más factible que se 
estableciese una facultad que 
realizaba una investigación re-
levante para la industria. Dicho 
de otro modo, el contexto que 
estudian ayuda a establecer 
que fue la creación de universi-
dades la que llevo al crecimiento 
industrial, y no al revés.

El resultado más importante 
del estudio es que desde prin-
cipios del siglo XIX la industria 
manufacturera se expandió más 
rápidamente en aquellas ciuda-
des más cercanas a las universi-
dades. Además, las empresas que 
estaban físicamente más próxi-
mas a las universidades tenían 
más posibilidades de introducir 
la mecanización, sobre todo en 
industrias nuevas y más intensivas 
en conocimiento. También tenían 
más probabilidades de obtener 
premios internacionales a la inno-
vación industrial (2).

En resumen, este trabajo su-
giere que las universidades de 

investigación universitaria puede 
influir en el desarrollo regional y 
nacional. El resto de esta sección 
presenta un análisis de ejemplos 
recientes. Como se ha mencio-
nado anteriormente, estos casos 
están seleccionados por el rigor 
de las pruebas que los respaldan 
y no por atributos como la repre-
sentatividad geográfica.

1. El desarrollo industrial en 
Alemania

Los microdatos que emplean 
Dittmar y Meisenzahl (2022) de-
muestran que antes del siglo 
XIX el desarrollo de la industria 
manufacturera en las ciudades 
alemanas no variaba en fun-
ción de la distancia de dichas 
ciudades a las universidades. Es 
decir, parece que, en términos 
de desarrollo industrial, una ciu-
dad con universidad no tenía 
ninguna ventaja sobre otra sin 
universidad. Añaden que esto 
no supone ninguna sorpresa 
porque durante todo el siglo 
XVIII las universidades alemanas 
se habían centrado en la teo-
logía y en el derecho, más que 
en otros campos que pudiesen 
haber tenido un impacto direc-
to en la industria. Además, por 
distintos motivos en esa época 
las facultades alemanas no se 
caracterizaban precisamente por 
su vitalidad, como lo demuestra 
la disminución de sus matrículas 
(Paulsen, 1906).

Esto cambió a principio del 
siglo XIX con las reformas poste-
riores a la Revolución Francesa y 
la invasión napoleónica. Las uni-
versidades alemanas empezaron 
a orientarse más hacia la ciencia 
y la investigación, lo cual comen-
zó a beneficiar a la industria ma-
nufacturera. Por ejemplo, estas 
escuelas invirtieron en Química 
de forma relevante para la indus-
tria química; empezaron a hacer 
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seca de cada país, aquí también 
importan las consideraciones 
espaciales.

Cantoni y Yuchtman (2014) 
analizan el impacto de las uni-
versidades durante la Alta Edad 
Media, cuando surgieron este 
tipo de facultades en ciudades 
como Bolonia y París. Estos si-
glos sentaron las bases para la 
transformación de Europa, una 
región que, en muchos aspectos, 
iba a la zaga de ciertas zonas 
de China y del mundo islámico. 
Europa alcanzó un liderazgo tec-
nológico e institucional que le 
permitió crecer, controlar y co-
lonizar grandes zonas de África, 
América y Asia. Una innovación 
clave durante este período fue 
la urbanización y el auge de la 
revolución comercial. 

El artículo aborda dos ta-
reas. En primer lugar, presenta 
datos sobre la creación de unas 
2.200 ciudades alemanas y sobre 
cuándo recibieron estas ciuda-
des autorizaciones para cele-
brar mercados y ferias. Presenta 
pruebas de que estas autoriza-
ciones sirven como indicadores 
significativos de la expansión 
de la actividad económica. En 
segundo lugar, se pregunta im-
pactaron de manera causal al 
surgimiento de esta actividad.
Como es habitual, el reto consis-
te en argumentar que las univer-
sidades contribuyeron al desa-
rrollo comercial y no que el de-
sarrollo comercial propició el 
surgimiento de las universidades. 

Para su análisis, Cantoni y 
Yuchtman se valen del cisma 
papal que se produjo en la Igle-
sia católica durante el siglo XIV. 
Históricamente, los papas habían 
sido una pieza clave en el otor-
gamiento de cartas fundaciona-
les universitarias, y su protección 
era a menudo vital para la super-

agraria, los automóviles y los 
te léfonos permit ieron que 
los descubrimientos llegaran a 
las explotaciones más alejadas». 

En resumen, la distancia a una 
universidad de investigación sí 
importa en contextos y períodos 
concretos. Hay razones para creer 
que este puede ser particular-
mente el caso en la agricultura y 
que el efecto se disipó en los EE. 
UU. porque las condiciones en 
las regiones más extensas eran 
similares. Por ejemplo, una explo-
tación de maíz en Indiana podría 
beneficiarse de la investigación 
sobre la producción de maíz en 
Illinois, pero esto solo podía ocu-
rrir si las condiciones climatoló-
gicas y de suelo fueran similares, 
por ejemplo (véanse las discusio-
nes en Alston et al., 2011).

Pero en entre países las con-
diciones pueden ser muy dife-
rentes. Por ejemplo, Moscona y 
Sastry (2022) demuestran que 
la investigación y el desarrollo 
de tecnologías agrícolas están 
muy sesgados en función de las 
condiciones ecológicas de los 
países de renta alta. Esto es muy 
parecido a lo que ocurre con el 
desarrollo comercial de fárma-
cos, que está sesgado en función 
de las patologías prevalentes 
en los países de renta y poder 
adquisitivo altos. Teniendo esto 
en cuenta, sí que importarán las 
distancias de distinto tipo y sería 
útil que cada país tenga univer-
sidades de investigación propias.

3. El desarrollo institucional 
en Europa

Otro impacto potencial de las 
universidades de investigación, y 
de las universidades en general, 
es su contribución al desarrollo 
institucional. Dado que la for-
taleza institucional es, en gran 
medida, una característica intrín-

plo no era necesario que fuesen 
públicas o privadas. Por razones 
históricas y políticas, cada Estado 
concedió estos fondos obtenidos 
de las ventas de tierras a distin-
tos tipos de facultades, algunas 
de las cuales ya existían antes y 
otras de nueva creación. Kantor 
y Whalley (2019) y Moretti 
(2004) sostienen que en tér-
minos generales el patrón de 
concesión de fondos no estaba 
relacionado con el desarrollo 
económico futuro de ese lugar.

En segundo lugar, Kantor 
y Whalley tienen en cuenta la 
ley Hatch, que proporcionaba 
financiación a las universidades 
concesionarias de tierras para 
crear y gestionar estaciones de 
experimentación agrícola. Esto 
les permitió contratar científicos 
que trabajasen en la investiga-
ción básica y estudiasen pro-
blemas prácticos, tales como 
la correcta rotación de cultivos. 
En término medio, estas esta-
ciones realizaron una labor de 
investigación eficaz, por ejem-
plo: «poco después de que se 
creasen las estaciones, se em-
pezaron a lograr innovaciones 
biológicas notables que se con-
virtieron en nuevas variedades 
de cultivos... Estas innovaciones 
produjeron un aumento notable 
del rendimiento de la produc-
tividad de los cultivos, logrado 
gracias a los experimentos de las 
estaciones...».

El hallazgo clave es que, aun-
que con esto se consiguió un 
aumento generalizado de la pro-
ductividad agrícola, durante los 
primeros veinte años los efec-
tos fueron más significativos en 
las plantaciones que estaban 
más próximas a las universidades 
concesionarias de tierras. Con el 
tiempo, esas «fricciones espa-
ciales desaparecieron a medida 
que los programas de extensión 
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raciones políticas y económicas 
similares a la hora de asignar las 
instituciones estatales de ambos 
tipos: las dos se situaban cer-
ca de núcleos de población y 
redes de transporte. El paso cru-
cial en su argumento es que, de-
bido a esto, los condados que 
fueron seleccionados para tener 
un manicomio serían un buen 
contrafactual de los condados 
que recibieron una escuela nor-
mal y cabría esperar, por ejem-
plo, que ambos tuvieran después 
trayectorias económicas similares. 

Sin embargo, con el paso de 
los años, los manicomios y las 
escuelas normales, aunque ini-
cialmente fuesen de un tamaño 
similar, evolucionaron de forma 
diferente. Los manicomios, en 
su mayoría, siguieron siendo 
pequeños centros estatales de 
atención sanitaria. En cambio, 
muchas escuelas normales se 
convirtieron después en uni-
versidades regionales. Estas fa-
cultades, afirman los autores, 
se centran en la educación de 
grado y máster y no desarrollan 
una labor de investigación tan 
intensiva como lo hacen las 
universidades estatales emble-
máticas, es decir que en estas 
facultades se lleva a cabo una 
investigación con una intensi-
dad significativamente menor 
que en las principales escuelas 
estatales. 

El resultado clave de Howard 
et al. (2022) es que este tipo 
de escuelas hacen que una lo-
calidad sea más resiliente a los 
shocks económicos tales como 
el declive de la industria ma-
nufacturera. Por ejemplo, tras 
un shock económico los conda-
dos que inicialmente recibieron 
escuelas normales, en compa-
ración con los que recibieron 
manicomios, perdieron menos 
empleo, ingresos y población. 

mundial. ¿Deberían esos países 
esperar obtener un retorno de 
la inversión en investigación uni-
versitaria?

Estudios recientes sugieren 
que se pueden obtener efectos 
positivos incluso si se trata de 
facultades que no estén entre 
las mejores de su país. Como 
siempre, para abordar estas 
cuestiones, es necesario que los 
investigadores estudien cuándo 
y dónde surgieron determinadas 
universidades. 

Howard et al. (2022) estudian 
el efecto que tienen las universi-
dades regionales en la resiliencia 
económica local. Consideremos 
el caso de Pittsburgh, que en 
su día fue fácilmente una de las 
principales ciudades industriales 
de EE. UU. En 1910, era la octa-
va ciudad más grande del país y 
su industria creaba la mitad de la 
producción de acero. Más tarde, 
en los años setenta y ochenta, 
cuando cayó esta industria, la 
ciudad sufrió una importante 
sacudida. A pesar de ello, la eco-
nomía de Pittsburgh demostró 
su resiliencia y se diversificó en 
los sectores de la sanidad, las 
finanzas y las tecnologías, tales 
como la robótica. A menudo, se 
afirma que fueron las universida-
des de Pittsburgh lo que le ayudó 
a capear el temporal. De nuevo 
estamos ante un caso de cómo 
la actividad universitaria tuvo un 
efecto localizado.

Para explorar si existe un 
elemento causal en tales afir-
maciones, Howard et al. (2022) 
aducen que en el siglo XIX, los 
Gobiernos estatales utilizaban 
unos criterios parecidos para de-
cidir la ubicación de las escuelas 
normales, es decir, los centros de 
formación del profesorado, y 
de los manicomios. Dicho de 
otro modo, se aplicaban conside-

vivencia de muchas facultades. 
Con el cisma, los papas rivales 
competían también por fundar 
más universidades. Esto aumen-
tó sustancialmente el acceso de 
los alemanes a la formación uni-
versitaria, ya que históricamente 
Alemania contaba con menos fa-
cultades que, por ejemplo, Fran-
cia o Italia. Los autores estiman 
que tras el cisma se triplicó la 
cantidad de matrículas en uni-
versidades alemanas.

También constatan que la 
creación de nuevas universidades 
afectó positivamente a la activi-
dad comercial y que este efecto 
fue más significativo cuanto más 
cerca estaban las ciudades de 
las universidades emergentes 
(3). En cuanto a los mecanismos 
detrás de este efecto, sugieren 
que parte del efecto de las uni-
versidades funcionó gracias a su 
papel en el desarrollo de conoci-
mientos jurídicos y administrati-
vos, que ayudaron a definir los 
derechos de la propiedad.

4. La resiliencia económica 
regional en EE. UU.

Una pregunta que se des-
prende de los estudios anteriores 
es: ¿cuándo se considera que 
una universidad es una universi-
dad de investigación? ¿Con qué 
intensidad de investigación se 
producen los efectos menciona-
dos anteriormente? ¿Es impres-
cindible para que se produzcan 
estos efectos que exista facultad 
de alto nivel realizando investi-
gación de punta? ¿O se pueden 
conseguir con niveles de investi-
gación más modestos? 

Estas cuestiones son especial-
mente relevantes para los paí-
ses de renta media y baja. Para 
muchos de estos países, en el 
menú realista no está incluida la 
creación de una universidad líder 
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mento sustancial del número de 
patentes locales. En concreto, los 
condados universitarios tienen 
alrededor de un 60 por ciento 
más de patentes al año que los 
condados finalistas. 
uriosamen-
te, la mayor parte de este efecto 
de aumento de las patentes no 
se debe a personas afiliadas a la 
universidad tales como miem-
bros del profesorado o antiguos 
alumnos, sino más bien a per-
sonas que se trasladaron a esa 
zona. Esto sugiere que el efecto 
de la universidad puede operar a 
través de externalidades.

7. La reubicación de 
universidades en China

Todos los casos anteriores 
sugieren que la presencia de una 
universidad tiene efectos posi-
tivos, sin embargo, en traba-
jos recientes también aparece al 
menos un caso de efecto nulo. 
Liu (2024) estudia la reubicación 
de universidades chinas a cau-
sa de la segunda guerra sino-
japonesa (1937-1945). Duran-
te este período, 91 de las 108 
universidades chinas se vieron 
obligadas a trasladarse ante el 
avance de las fuerzas japonesas. 
Los traslados se produjeron ge-
neralmente hacia el interior del 
país y la ubicación de la nueva 
sede estaba basada en la red de 
carreteras, la disponibilidad de 
edificios y los contactos persona-
les de los dirigentes universitarios. 
Aunque esos traslados no fueron 
aleatorios, desde el punto de vista 
analítico se espera que en las de-
cisiones haya elementos que no 
están relacionados con la econo-
mía y las trayectorias educativas 
futuras de esos municipios.

El principal resultado es que en 
relación con los lugares contra-
factuales, las ciudades donde se 
trasladó una universidad acaba-
ron teniendo algunas ventajas a 

6. Las universidades y la 
innovación local 
en EE. UU.

Andrews (2023) explora el 
efecto que tienen las universi-
dades en la innovación local en 
EE. UU. centrándose en las dé-
cadas posteriores a 1840, un pe-
ríodo que vio la fundación de 
muchas universidades. Durante 
estos años, los municipios com-
petían por convertirse en la sede 
de una universidad. Por ejemplo, 
una denominación religiosa podía 
manifestar su interés en abrir una 
universidad, a ser posible respal-
dada por donantes y las distintas 
ciudades «pujaban» por conver-
tirse en sede de esa universidad, 
pudiendo ofrecer tanto terrenos 
como fondos adicionales. Por 
citar un ejemplo de una época 
anterior, el Yale College, siglos 
antes de convertirse en una gran 
universidad, estaba situado en 
Killingworth y Saybrook antes de 
trasladarse a New Haven, «cuyos 
ciudadanos habían ofrecido una 
oferta mejor que el resto de las 
comunidades, tanto en terrenos 
como en fondos, para apoyar a la 
universidad» (4).

Andrews utiliza información 
narrativa para definir a los em-
plazamientos que quedaron «fi-
nalistas» en el proceso de selec-
ción de emplazamiento de varias 
universidades. La idea es que los 
emplazamientos finalistas pro-
porcionan un contrafactual útil 
de los emplazamientos seleccio-
nados. Probablemente estaban 
organizados de forma similar, 
tenían un acceso similar a los 
recursos, las mismas perspectivas 
de crecimiento económico, una 
ciudadanía igualmente motiva-
da, etcétera.

Andrews muestra que, a largo 
plazo, el establecimiento de una 
universidad nueva causa un au-

Esta resiliencia parece deberse, 
en parte, a la propia resistencia 
de la universidad: una universi-
dad regional atrae un número 
significativo de matriculaciones, 
posiblemente anticíclicas. Otro 
posible mecanismo es que las 
universidades aumentan el nivel 
educativo local, lo cual posi-
blemente contribuya de alguna 
manera a que la economía se 
adapte.

5. Las universidades y 
el crecimiento del PIB 
subnacional en todo el 
mundo

Valero y Van Reenen (2019) 
reflexionan sobre cuestiones re-
lacionadas con esta materia pero 
en el ámbito subnacional y cen-
trándose menos en la investiga-
ción y más en la actividad uni-
versitaria en general. Los autores 
desarrollan una base de datos 
histórica sobre la ubicación de 
unas 15.000 universidades en 78 
países, llegando a la conclusión 
de que el aumento en el núme-
ro de universidades se asocia 
positivamente con el crecimiento 
futuro del PIB per cápita, una 
asociación robusta ya que inclu-
ye una serie de variables obser-
vables y tendencias regionales 
no observadas. Además, Valero 
y Van Reenen hallan pruebas de 
que se dan efectos positivos por 
rebalse en las regiones vecinas. 
Sugieren que parte del efecto 
que tienen las universidades en 
este crecimiento se debe a que 
gracias a ellas aumenta la oferta 
de capital humano y los nive-
les de innovación. Andersson 
et al. (2004) y Kantor y Whalley 
(2014) hallan efectos muy cohe-
rentes con ello tanto en Suecia 
como en Estados Unidos, respec-
tivamente.
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1. Captación y retención de 
una base de talento 

Las universidades de investi-
gación de éxito deben ser capa-
ces de captar a investigadores 
con talento y, con el tiempo, 
mantener una base estable de 
personal de investigación. En 
este sentido, una universidad 
no es diferente a cualquier otra 
empresa, como un club de fút-
bol o una corporación, que debe 
contar con los recursos humanos 
adecuados para prosperar. La 
captación de talento investiga-
dor requiere esfuerzo y apertura 
al entorno exterior.

Veamos cómo se ha desa-
rrollado este asunto en EE. UU., 
donde hasta bien entrado el siglo 
XIX las universidades norteameri-
canas no ofrecían casi ninguna 
formación especializada o avan-
zada. En esta época, un joven 
estadounidense que quisiese es-
pecializarse en un área específi-
ca, obtener un título avanzado 
o prepararse para una carrera 
de investigación, tenía que plan-
tearse inmediatamente estudiar 
en el extranjero, normalmente en 
Alemania, Inglaterra o Francia. 

La Johns Hopkins University 
fue la primera facultad estadou-
nidense que aspiró a hacer de 
la educación avanzada y la in-
vestigación una parte central de 
su misión y esta ambición forzó 
a otras universidades más anti-
guas, como Harvard y Colum-
bia, a competir con ella. Pronto 
se dieron cuenta de que para 
ello necesitaban expertos difíciles 
de encontrar. Por ejemplo, tras 
ser nombrado rector de Harvard, 
hacia 1872, Charles Eliot observó, 

«Hay en este país un cuer-
po considerable de profeso-
res que saben enseñar latín y 
griego, y los elementos bási-
cos de la lengua; pero si bus-

mantener universidades de inves-
tigación pueden posiblemente 
considerarlo una buena inver-
sión. A continuación se reflexio-
na sobre los retos que surgen 
cuando se intenta asegurar el 
éxito de dicha inversión.

III. CREACIÓN Y 
MANTENIMIENTO DE 
LAS UNIVERSIDADES DE 
INVESTIGACIÓN: RETOS

Esta sección analiza los retos 
que surgen cuando uno inten-
ta crear y mantener universida-
des de investigación de calidad, 
exponiendo una serie de reco-
mendaciones al respecto. Como 
se ha señalado más arriba, en 
esta reflexión se hace referencia 
con frecuencia al caso de Esta-
dos Unidos (5). Con ello no se 
pretende dar a entender que 
la estrategia estadounidense se 
pueda hacer extensiva a todas 
partes, ni mucho menos ya que, 
las instituciones estadounidenses 
son, en gran medida, sui generis 
y difíciles de replicar.

Más bien, el enfoque utilizado 
se debe a que EE. UU. ha con-
seguido crear y mantener bue-
nas universidades. En las décadas 
comprendidas entre 1860 y 1930, 
Estados Unidos pasó de tener 
un sector de enseñanza superior 
con un perfil académico débil a 
crear las principales universida-
des de investigación del mundo 
(Urquiola, 2020). Esta trayectoria 
ilustra el efecto de varios ingre-
dientes necesarios para tal trans-
formación. Cómo pueden crearse 
en cada país esos ingredientes 
dentro de su marco institucional 
es una cuestión compleja en la 
que las condiciones locales des-
empeñan un papel importante. 
Sin embargo, puede resultar útil 
poner aquí de manifiesto cuáles 
son dichos ingredientes.

corto y medio plazo. Por ejemplo, 
es más probable que tengan tasas 
de matriculación en secundaria 
relativamente altas. Pero estas 
ventajas se disipan con el tiem-
po. Aunque esto puede deberse 
al contexto o a otros factores, 
este estudio nos recuerda que, 
aunque las universidades pueden 
tener efectos positivos, no son 
pociones mágicas que siempre 
tienen un impacto benéfico.

8. Resumen

Los datos anteriores no de-
muestran de forma definitiva que 
una universidad de investigación 
con alta calidad siempre llega a 
ser una inversión rentable. Sin 
embargo, sí sugiere que las uni-
versidades de investigación, y las 
universidades en general, pue-
den tener un impacto positivo y 
causal en los resultados, inclu-
yendo el crecimiento económico.

Estos datos también son co-
herentes con la idea de que las 
universidades pueden contribuir 
a la innovación ya que: 

•	 Aceleran el registro de pa-
tentes por parte de las em-
presas y ayudan en sus des-
cubrimientos (Nelson, 1986; 
�affe, 1989; �ansfield, 1991; 
Ahmadpoor y Jones, 2017).

•	 Proporcionan una forma-
ción de alto nivel (Toivanen y 
Vaananen, 2016; Aghion et 
al., 2017).

•	 En términos generales, el 
análisis económico pone de 
manifiesto que tales innova-
ciones son una fuente cru-
cial de crecimiento sostenido 
(Solow, 1956; Romer, 1986 y 
1990; Aghion y Howitt, 1997; 
Galor, 2011). 

En resumen, los países y las 
jurisdicciones que quieran crear y 
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bilidades de que los estudiantes 
de posgrado puedan inmigrar 
y estudiar fuera, por ejemplo, 
perjudican a las universidades de 
investigación.

2. Medición del rendimiento 
de la investigación

Aunque exista la voluntad de 
contratar talento, la medición 
de su rendimiento presenta un 
reto adicional. Para identificar 
a los investigadores con talento 
y decidir si recompensar sus es-
fuerzos, es necesario contar con 
un modo de medir su produc-
ción investigadora. ¿Han produ-
cido un volumen de investiga-
ción significativo¨ ©Han sido sus 
productos de investigación de 
alta calidad? De nuevo, vuelve a 
resultar útil estudiar la experien-
cia histórica de Estados Unidos. 

Cuando universidades como 
la Johns Hopkins intentaron 
competir con sus homólogas 
europeas, tuvieron dificultades 
para observar la producción in-
vestigadora. A diferencia de los 
países europeos, Estados Unidos 
no disponía de una red de re-
vistas académicas que ayudaran 
a revelar que tal o cual persona 
había realizado un buen trabajo. 

Según lo mencionado ante-
riormente, Daniel Gilman fue el 
primer rector estadounidense 
que hizo que su universidad se 
centrase en la investigación y él se 
dio cuenta de inmediato de que 
tendría que invertir en una in-
fraestructura de medición. Con-
sideremos el caso de las mate-
máticas. Las publicaciones perió-
dicas europeas relacionadas con 
las matemáticas, tales como el 
Journal de l’Ecole Polytechnique, 
aparecieron en el siglo XVIII. Pero 
en Estados Unidos hasta bien 
entrado el siglo XIX no había pu-
blicaciones equivalentes. Gilman 

por el nivel de citas y la calidad 
de las revistas. Del mismo modo, 
Ash et al. (2024) muestran que 
los investigadores que regresan a 
China tienen externalidades posi-
tivas en el trabajo de sus colegas.

En el otro lado de estos inter-
cambios, Estados Unidos y otros 
países recibieron una nueva 
afluencia de talento procedente 
de las migraciones chinas, sobre 
todo en el ámbito de estudiantes 
de posgrado. Esto se sumó a las 
repetidas oleadas de inmigración 
académica de las que se han 
beneficiado las universidades 
estadounidenses.

Del mismo modo, considere-
mos el campo de la economía. 
Aunque la mayoría de los depar-
tamentos de economía punteros 
se encuentran en Estados Unidos, 
Inglaterra, Francia, España, Italia 
y en México también hay varias 
facultades excelentes, algunas 
de las cuales pueden competir 
al mismo nivel. Un denominador 
común de estas facultades es su 
disposición a ofrecer docencia 
en inglés y, relacionado con ello, 
su apertura a la contratación de 
académicos extranjeros. Esta fi-
losofía amplía la base de talento 
a la que pueden acceder para 
poder contar con profesores 
formados en Europa y Estados 
Unidos.

Un entorno abierto y favo-
rable a la migración es una cir-
cunstancia que no puede darse 
por hecha. Un ejemplo de cómo 
este entorno puede deteriorarse 
se observa en cómo las tensiones 
políticas actuales entre EE. UU. y 
China han hecho que se reduzca 
la colaboración y la movilidad 
de investigadores y estudiantes 
(Xie y Freeman, 2023). Lo mismo 
ocurre tanto en el Reino Unido 
como en Estados Unidos: las 
políticas que dificultan las posi-

cas profesores para enseñar 
botánica, química o física, no 
los encuentras. No existen».

En respuesta a esta situación, 
Daniel Gilman, el primer rector 
de la Johns Hopkins, empezó a 
contratar a profesores forma-
dos en Europa, independiente-
mente de su país de origen. De 
hecho, Gilman contrató a tantos 
licenciados de la Universidad de 
Göttingen que algunos acadé-
micos apodaron a su universi-
dad «Göttingen-at-Baltimore» 
(Flexner, 1946).

Se trataba de una reforma 
esencial porque antes las uni-
versidades estadounidenses eran 
reacias a contratar a extranje-
ros o incluso a personas forma-
das en el extranjero. Los líderes 
deben ayudar a sus sociedades 
a resistir tales impulsos si tienen 
como uno de sus objetivos crear 
facultades orientadas a la inves-
tigación. 

Más recientemente, países 
como Chile y China han invertido 
mucho en la formación de sus 
ciudadanos en centros de doc-
torado en el extranjero para 
mejorar sus universidades. Más 
allá de la formación, el envío de 
profesores al extranjero expone 
a los investigadores de un país a 
trabajar en la frontera de la inves-
tigación y les ayuda a crear con-
tactos muy valiosos. A modo de 
ejemplo, Xie y Freeman (2023) 
documentan cómo la formación 
estadounidense contribuyó al 
avance de la ciencia china; afir-
man que «el principal canal a 
través del cual científicos nacidos 
en China colaboraron con cientí-
ficos veteranos de EE.--. fue a 
través de la movilidad de los in-
vestigadores nacidos en China en 
EE.UU. ... y su posterior regreso 
a China ...». Esta movilidad dio 
lugar a la generación de un tra-
bajo de mayor calidad, medido 
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ser muy útil contar con una 
densa red de publicaciones pe-
riódicas con una jerarquía de 
calidad relativamente clara.

Por último, la existencia de 
sistemas de medición de la ca-
lidad de la investigación puede 
tentar a la gente a inferir los re-
sultados de la investigación uti-
lizando esa medición de forma 
mecánica. Por ejemplo, un siste-
ma de evaluación puede conver-
tirse en una función mecánica de 
cuántos artículos ha publicado 
un investigador o una facultad 
de una lista específica de revis-
tas nacionales e internacionales. 
Como es bien sabido, pueden 
surgir distorsiones siempre que el 
rendimiento se fije en base a un 
criterio restringido. Volveremos 
a tratar este tema más adelante.

3. Financiación pública 

Suponiendo que sea posible 
identificar el talento, también hay 
que ser capaz de captarlo y re-
tenerlo. En un sentido amplio, 
para esto se necesitan recursos. 
Ofrecerles a los académicos las 
condiciones que necesitan para 
dedicarse a la investigación es 
caro. Para lograrlo se requiere una 
remuneración suficiente y otros 
insumos costosos, entre ellos:

•	 Tiempo: tiempo no dedicado 
a la enseñanza y a otras res-
ponsabilidades.

•	 Infraestructura: ordenadores, 
laboratorios, salas de confe-
rencias.

•	 Ayudantes de investigación, 
estudiantes de posgrado y 
cargos posdoctorales.

•	 Adquisición de datos.

•	 Visitas de campo.

•	 Viajes, etc.

su larga etapa como rector de 
Harvard: 

«La pr inc ipa l  d i f icu l -
tad que encontré fue la de 
conseguir profesores com-
petentes para impartir una 
docencia avanzada. No con-
tábamos con ningún tipo de 
guía sobre cómo descubrir 
e invitar a las personas que 
necesitábamos. Además, no 
existía ninguna de las socie-
dades que después se crea-
ron… para el apoyo mutuo 
de los hombres… cultos. 
Hacia 1885 ya pude obtener 
alguna ayuda ... a partir de 
las actas de las ... sociedades 
científicas. Al principio no 
existía tal ayuda». 

Los países de todo el mundo 
se enfrentan a un reto análo-
go. Por un lado, en ese sentido 
ahora hay algunas ventajas. En 
primer lugar, el inglés se ha con-
vertido en una especie de len-
gua franca para los académicos. 
Así, las publicaciones en inglés 
ahora son mucho más accesibles 
para muchos académicos que lo 
que eran las revistas alemanas o 
francesas para los investigadores 
estadounidenses a finales del 
siglo XIX. Por tanto, muchos paí-
ses ahora lo tienen más fácil a la 
hora de aprovechar la red mun-
dial de publicaciones existente. 
Una inversión complementaria, 
por supuesto, es impartir clases 
de inglés en todo el sistema edu-
cativo.

Por otro lado, esta infraestruc-
tura de publicación internacional 
puede ser un arma de doble filo. 
Las revistas estadounidenses, 
por ejemplo, tienen sus gustos 
y su agenda propia, que pueden 
no ajustarse a los problemas y 
retos de cada país. Así pues, la 
inversión en formas de medir 
la calidad de la investigación 
sigue siendo importante. En 
cualquiera de los casos, puede 

contrató a un matemático inglés, 
James Sylvester, a quien se atri-
buye la fundación del American 
Journal of Mathematics (1878). 
Años más tarde, Sylvester rebatió 
que él fuera el fundador afirman-
do que:

«Usted se ha referido a 
nuestra revista sobre mate-
máticas. ... El Sr. Gilman está 
continuamente diciéndole a 
la gente que yo la fundé ... Yo 
afirmo que él es el fundador. 
Casi el primer día que aterricé 
en Baltimore, ... él comenzó 
a acosarme para que fundase 
una revista sobre matemáti-
cas a este lado del charco... 
Le dije que era inútil, que no 
había materiales para ello. 
Pero él continuó una y otra 
vez, y yo, también una y 
otra vez intenté echarle un 
jarro de agua fría a su plan; 
y no fue nada más y nada 
menos que su obstinada per-
sistencia ... lo que hizo pre-
valecer sus puntos de vista» 
(Flexner, 1946).

Con estos pasos, la infraes-
tructura de medición estadou-
nidense creció gradualmente. 
Por su parte, los profesores con-
tribuyeron creando sociedades 
profesionales, como la Ameri-
can Chemical Society (1877) y la 
American Historical Association 
(1884). Estas empezaron a pu-
blicar revistas que certificaban 
la calidad de la investigación 
mediante el proceso de revisión 
por pares. Con el tiempo, tam-
bién evolucionó la diferenciación 
entre revistas. Las que gozaban 
de mejor reputación recibían 
más propuestas de artículos y, 
a su vez, sus editores las hacían 
más selectivas, atrayendo así más 
artículos. El resultado fue una 
jerarquía de publicaciones por 
campos o subcampos. 


harles Eliot reflexionó sobre 
el impacto de todo esto durante 
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contribuya a que los descubri-
mientos de origen universitario 
repercutan en la innovación de 
las empresas (Jensen y Thursby, 
2001; Hausman, 2022; Lerner et 
al., 2024).

4. Apoyo político/popular

�ado que la financiación pú-
blica es esencial para su avance, 
uno de los retos de las universi-
dades de investigación es gene-
rar el apoyo público y político 
necesario para mantenerse. Esta 
necesidad conlleva un conjunto 
de retos inherentes. Considere-
mos dos puntos de vista que se 
han generalizado en los últimos 
años.

En primer lugar, las universi-
dades de investigación de éxito, 
por definición, cuentan con un 
profesorado de vanguardia. En 
consecuencia, también tienden a 
atraer a estudiantes bien prepa-
rados, que encontrarán en estos 
centros la estimulación y entorno 
propicio para adquirir buenas 
habilidades. El interés es mutuo 
porque el profesorado investiga-
dor suele considerar a los buenos 
estudiantes como un compo-
nente esencial para su proceso 
de producción. Por ejemplo, los 
estudiantes de posgrado suelen 
trabajar con el profesorado en la 
investigación. En términos más 
generales, los profesores sue-
len preferir impartir docencia a 
estudiantes bien preparados. A 
su vez, una preparación sobresa-
liente suele estar correlacionada 
con el origen socioeconómico de 
los estudiantes. Por tanto, pedir 
financiación pública para las uni-
versidades de investigación suele 
equivaler a pedir financiación 
para las facultades que, al menos 
en cierta medida, atienden a los 
ricos. Algunos observadores lo 
denominan además como una 
petición de financiación para re-

sión») agrava el problema. Por 
ejemplo, supongamos que un 
estudio universitario demuestra 
que un determinado tipo de nor-
mativa es la mejor para reducir la 
contaminación o que una políti-
ca macroeconómica es la mejor 
para promover la estabilidad del 
sector financiero. Es difícil excluir 
a alguien del uso de ese cono-
cimiento. En consecuencia, la 
investigación genera beneficios 
difíciles de captar o «monetizar» 
por las instituciones. Por ejem-
plo, muchas empresas querrán 
dedicarse a la investigación solo 
en la medida en que contribuya 
a su rentabilidad. El sistema de 
patentes ayuda a las empresas y 
a los particulares a obtener esos 
beneficios. (ero, en ese contexto, 
es difícil captar los beneficios 
de la ciencia pura y básica. El 
resultado es que, en condiciones 
normales, la investigación estará 
infradotada por un mercado sin 
trabas.

En resumen, como principio 
general, es posible que no surja 
una financiación adecuada para 
la investigación sin una interven-
ción pública decisiva. Además, 
las universidades privadas no 
subvencionadas no serán fuentes 
fiables de investigación a gran 
escala. Esas instituciones estarán 
ocupadas dedicándose a activi-
dades tales como la docencia, 
por las que es más fácil conse-
guir que la gente pague. Esto 
es especialmente relevante en 
los países de renta baja y media, 
donde más ha crecido el sector 
de la universidad privada. 

Por último, sobre todo en el 
caso de los países avanzados y 
de renta alta, es necesario defi-
nir en qué casos las universida-
des tienen derechos de patente 
sobre la propiedad intelectual 
creada con financiación pública. 
Este puede ser un factor que 

La factura va subiendo y tien-
de a seguir aumentando.

Por ello, los países que cuen-
tan con universidades de inves-
tigación de éxito dedican im-
portantes fondos públicos a su 
funcionamiento. Esto no sig-
nifica que el sector privado no 
pueda ser una fuente importante 
de apoyo. Como se mencionó 
anteriormente, la aportación 
privada es un factor clave en 
la investigación universitaria de 
EE. --., pero incluso allí, la fi-
nanciación pública es esencial, 
y el debate sobre cómo mante-
nerla es fundamental (Gruber y 
Johnson, 2019).

Una razón fundamental es 
que la investigación es lo que 
los economistas denominan 
un bien público. El hecho de 
que una persona determinada 
se beneficie de ella no signifi-
ca que otra no pueda hacerlo 
(«no rivalidad»). Por ejemplo, 
consideremos la tecnología de 
ARNm, desarrollada en parte 
desde las universidades, que fue 
utilizada para producir la vacuna 
del COVID-19. El hecho de que 
Estados Unidos o Alemania utili-
cen esta tecnología no significa 
que Kenia o Argentina no pue-
dan utilizarla en beneficio de sus 
ciudadanos. En consecuencia, la 
investigación puede tener una 
enorme repercusión, ya que un 
solo descubrimiento puede be-
neficiar a millones de personas. 
(ero esto también significa que 
desde todo tipo de instancias, ya 
sean países o empresas, se pre-
fiera que sea otro quien investi-
gue. Si todos siguen ese impulso, 
no habrá suficientes instancias 
desde las que se produzca inves-
tigación.

El hecho de que sea difícil ex-
cluir a la gente de los beneficios 
de la investigación («no exclu-
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para abordar directamente los 
males de la sociedad. De hecho, 
los líderes universitarios que tra-
tan de mantener la populari-
dad de sus instituciones (un reto 
ya mencionado) pueden pensar 
que la mejor manera de hacerlo 
es dirigir la energía de sus cen-
tros hacia vías con repercusiones 
inmediatas, tangibles y, sobre 
todo, visibles.

Sin embargo, siempre debe 
plantearse la pregunta: ¿es ese 
el mejor uso del talento que pue-
den identificar y captar¨ (uede 
que la mejor contribución que 
puede hacer una universidad de 
investigación sea darles a sus 
profesores libertad para hacer 
investigación básica, en lugar de 
orientarles para que se ocupen 
del «problema del día» con más 
visibilidad. Tomar ese tipo de de-
cisiones puede ser difícil, ya que 
plantean ventajas y desventajas 
que son difíciles de resolver ex 
ante. 

6. Desigualdad y 
diferenciación entre 
facultades

Otro reto es el de la desigual-
dad entre las facultades. Tam-
bién en este caso, el entorno 
estadounidense pone esta cues-
tión en contexto. Por lo gene-
ral, Estados Unidos concede un 
amplio margen de maniobra a 
las fuerzas del mercado en su 
configuración institucional y 
su sistema educativo no es una 
excepción. Por ejemplo, cual-
quier grupo, ya sea religioso o 
laico, puede abrir con relativa 
facilidad una universidad e inten-
tar cobrar matrículas elevadas, 
etcétera.

La teoría económica sugiere 
que tal escenario de libre mer-
cado tenderá a producir una je-
rarquía de facultades (Spence, 

de investigación son blanco habi-
tual de críticas. Por ejemplo, los 
debates y cambios en torno al uso 
de exámenes de admisión ilustran 
los retos que se plantean (6).

p.	 �de�½ioO8Oi�� Ë
comunicación de su 
ventaja comparativa

Los líderes universitarios tam-
bién deben identificar y comuni-
carle a la sociedad cuál es la «ven-
taja comparativa» de sus centros. 
¿Qué es lo que pueden hacer 
mejor que nadie? ¿Qué talento 
reclutan? ¿Para qué actividades 
está especialmente capacitado 
ese talento? ¿Cómo pueden man-
tener la atención de sus universi-
dades centrada en esas activida-
des, es decir, como «mantienen 
los ojos en la pelota»?

Para ilustrarlo, supongamos 
que un club de fútbol de éxito 
ficha a jugadores con talento. 
¿Podría aprovecharse su capa-
cidad deportiva para organizar 
«campamentos de entrenamien-
to de voleibol» en los que los 
miembros del equipo entrena-
sen a niños o adultos a jugar 
al voleibol? Se podría, y es de 
suponer que esos campamentos 
serían populares y, lo que es más 
importante, tendrían mucha visi-
bilidad: se vería que el club está 
haciendo algo útil para la so-
ciedad. Pero eso podría ser una 
mala asignación del talento ya 
que hay mucha gente que puede 
enseñar a jugar al voleibol, y mu-
chas personas incluso lo harían 
mejor que un jugador de fút-
bol de élite. Y el entrenamiento 
deportivo de los jugadores de 
fútbol se resentiría si se dedican 
a enseñar voleibol.

Del mismo modo, algunos 
observadores piensan que los 
recursos de las universidades de 
investigación deberían utilizarse 

positorios de privilegio y motores 
de desigualdad. Estas personas 
suelen pedir que los recursos pú-
blicos se destinen mejor a institu-
ciones menos enaltecidas y que 
lleguen a sectores más amplios 
de la población.

En segundo lugar, en los últi-
mos años, muchos observadores 
han llegado a la conclusión de 
que algunas universidades de in-
vestigación han sido «secuestra-
das» por ideologías o instancias 
progresistas y de izquierdas que, 
más que preocuparse por ense-
ñar habilidades o llevar a cabo 
investigación, intentan imponer 
la uniformidad ideológica. 

Cuando se suman las perso-
nas que apoyan la primera idea 
y las que apoyan la segunda, se 
pueden vislumbrar unas coalicio-
nes considerables. Estas coali-
ciones amenazan el acceso de las 
universidades de investigación a 
las ayudas públicas y, por tanto, 
la sostenibilidad de la empresa 
de investigación. 

Así pues, los responsables 
políticos y universitarios deben 
defender que las facultades de 
investigación: 

•	 Contribuyen al bien social: por 
ejemplo, deben articular el 
tipo de razonamiento contem-
plado en la primera sección.

•	 Forman una élite útil para las 
entidades públicas, las em-
presas privadas, la sanidad 
pública, etc.

•	 Trabajan de forma que se fo-
menta la meritocracia y se 
facilita el acceso a los grupos 
infrarrepresentados. 

Para conseguirlo es necesario 
alcanzar un delicado equilibrio. 
Valga decir que los procesos de 
admisión en las universidades 
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que pueden inducir los mercados 
educativos.

Obsérvese también que en 
EE. UU. la desigualdad entre fa-
cultades no surge únicamente 
de las fuerzas del mercado. La 
financiación pública de la inves-
tigación se asigna a los proyectos 
en función de la calidad, evalua-
da por paneles de expertos. En la 
medida en que las mejores uni-
versidades representan más de 
lo que les corresponde en talento 
investigador, no es sorprendente 
que reciban una parte sustan-
cial de estos fondos (Graham y 
Diamond, 1997) (7).

En Estados Unidos es proba-
ble que esta desigualdad contri-
buya al rendimiento de la inves-
tigación. Esta observación refleja 
que el liderazgo en la investiga-
ción universitaria puede provenir 
de relativamente pocos centros. 
En concreto, Estados Unidos 
cuenta con unas 6.000 institu-
ciones de educación superior, 
pero solo unas 100, a menudo 
denominadas instituciones de 
«Investigación 1», son respon-
sables de la mayor parte de la 
investigación de mayor calidad 
del país.

Aquí surge un contraste con 
Europa, donde muchos Estados 
suprimen las fuerzas del merca-
do y la desigualdad y selección 
que caracteriza al sector uni-
versitario estadounidense. Por 
ejemplo, los Estados alemanes y 
las comunidades autónomas es-
pañolas controlan en gran medi-
da sus sectores universitarios. A 
menudo asignan los recursos de 
forma que promueven la igual-
dad entre los centros. Se podría, 
sin duda, argumentar que esto 
produce un buen resultado.

Sin embargo, si el objetivo es 
maximizar la calidad de la pro-

que las universidades estadou-
nidenses más selectivas gastan 
unas quince veces más por estu-
diante que muchas de sus homó-
logas menos afortunadas.

Para poner esto en contexto, 
el cuadro n.º 1 presenta el gasto 
por estudiante de educación 
superior de los 28 países de la 
OCDE que más gastan. Estados 
Unidos está por detrás solamen-
te de Luxemburgo.

Aplicada a estos datos, la es-
timación de Hoxby (2016) sugie-
re que el gasto de las mejores 
universidades de investigación 
de Estados Unidos es aproxima-
damente seis veces superior a la 
media de ese país representada 
el cuadro n.º 1, mucho más que 
Luxemburgo. Por el contrario, en 
el extremo inferior, las universi-
dades estadounidenses gastan 
menos que Italia, el país peor 
clasificado en el cuadro n.º 1. 
Estas cifras son aproximadas, 
pero reflejan el tipo de variación 

1973; Epple y Romano, 1998; 
MacLeod y Urquiola, 2015). Por 
ejemplo, algunas universida-
des se verán incentivadas a vol-
verse selectivas, ya sea porque 
los estudiantes buscan pares 
(peers) con altas capacidades 
o buscan formas de «demos-
trar» o transmitir su capacidad 
al mercado laboral. Al volverse 
más exclusivas, estas universi-
dades pueden cobrar matrículas 
más altas, financiar generosas 
políticas de ayuda financiera, 
etc. Estas escuelas también ten-
drán incentivos para rechazar a 
muchos posibles compradores 
y seguir siendo pequeñas. No es 
de extrañar que muchas de estas 
características hayan surgido en 
Estados Unidos, tal como pre-
decían los modelos económicos.

Cuando prevalecen estas pau-
tas, las facultades mejor clasi-
ficadas acceden a muchos más 
recursos que las peor clasificadas 
y así ocurre también en Estados 
Unidos. Hoxby (2016) calcula 

GASTO POR ESTUDIANTE EN EDUCACIÓN TERCIARIA 
(INCLUYENDO EL GASTO EN INVESTIGACIÓN) PAÍSES DE LA OCDE, 2020

CUADRO N.º 1

PUESTO PAÍS GASTO POR 
ESTUDIANTE

PUESTO PAÍS GASTO POR 
ESTUDIANTE

1 Luxemburgo 53.421 15 Nueva Zelanda 19.567
2 Estados Unidos 36.172 16 Francia 18.880
3 Reino Unido 29.534 17 Media de la OCDE 18.105
4 Suecia 26.215 18 Estonia 17.930
5 Noruega 24.374 19 Eslovenia 17.795
6 Canadá 24.363 20 Irlanda 17.400
7 Dinamarca 23.432 21 República Checa 16.237
8 Bélgica 22.555 22 Islandia 16.128
9 Australia 22.204 23 República Eslovaca 14.637
10 Austria 21.753 24 Polonia 14.488
11 Países Bajos 21.642 25 España 14.361
12 Alemania 20.760 26 Lituania 13.629
13 Japón 19.676 27 Letonia 13.043
14 Finlandia 19.583 28 Italia 12.663

Nota: Gasto en dólares estadounidenses equivalentes convertidos utilizando las paridades 
de poder adquisitivo (PPA) del PIB. Los datos se basan en estudiante equivalente a tiempo 
completo. Los datos incluyen el gasto en I+D de dichas instituciones.
�uente: Basado en datos de la OCDE.
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A pesar de los costes de la 
desigualdad, los salarios eleva-
dos permitieron al sistema atraer 
talento a la investigación. Por 
ejemplo, permitió alejarse de un 
fenómeno observado en el siglo 
XIX, cuando lo más probable era 
que solo los académicos ricos 
e independientes económica-
mente pudieran dedicarse a la 
investigación. 

Permitir la desigualdad entre 
investigadores plantea un reto 
en muchos países. Por ejemplo, 
en algunas partes de Europa la 
remuneración del profesorado 
es relativamente rígida, estando 
más o menos en función direc-
ta de la antigüedad y el rango. 
Aunque esto tiene ventajas 
obvias como la transparencia, 
también dificulta la selección y 
recompensa del profesorado ya 
que aunque se limitan los sala-
rios de la cúspide, también difi-
culta la atracción de talento. Esto 
es especialmente cierto porque, 
como ya se ha mencionado, los 
mejores investigadores pueden 
desplazarse de un país a otro. 
De hecho, una de las razones 
por las que las universidades de 
investigación estadounidenses 
funcionan tan bien es que com-
piten en un mercado global en el 
que otras instituciones gozan de 
menos flexibilidad.

8. Incentivos a la 
investigación de 
calidad (9)

Los apartados anteriores re-
flexionan sobre el talento investi-
gador y los recursos financieros. 
Ambos ingredientes son esencia-
les para obtener resultados de in-
vestigación de alta calidad. Otro 
elemento crítico es el esfuerzo: 
el éxito también requiere que los 
académicos estén dispuestos a 
trabajar muy duro.

facultades, sino también entre 
investigadores. Volvamos a la 
creación de las universidades de 
investigación en EE. UU. Cuando 
facultades como Chicago o Yale 
comenzaron a poder identificar 
la cantidad y la calidad de la in-
vestigación, empezaron a pujar 
por los mejores investigadores. 
Chicago, por ejemplo, empezó 
a crear su claustro asaltando los 
departamentos de la Universidad 
de Clark, arrebatando talento a 
una facultad que había estado 
creando una capacidad de inves-
tigación puntera, pero que, en 
última instancia, no dispuso de 
fondos para competir al máximo 
nivel.

Tales procesos de contra-
tación empezaron a conducir 
naturalmente a la desigualdad. 
Estados Unidos, que permite 
bastante flexibilidad salarial, se 
adaptó con naturalidad a esta 
evolución. El resultado fue que 
los profesores con mayor de-
manda obtuvieron salarios más 
altos, menor docencia, mayor 
disponibilidad de laboratorios, 
etc. Décadas después, esto sigue 
siendo así. En las principales uni-
versidades de investigación de 
Estados Unidos, los responsa-
bles académicos dedican mucho 
tiempo a decidir los salarios del 
profesorado y cómo competir 
con las ofertas de otras faculta-
des para captar talento.

Los costes de esta situación 
son bien conocidos y la desigual-
dad resultante se suele considerar 
como una desventaja de la carre-
ra académica estadounidense. 
En concreto y en especial en la 
parte alta de la clasificación, los 
académicos estadounidenses se 
encuentran fácilmente entre los 
mejor pagados del mundo. Por el 
contrario, los centros con menos 
recursos pagan mucho menos o 
recurren a profesorado eventual.

ducción investigadora, puede ser 
útil permitir una mayor diferen-
ciación en los recursos y misiones 
de las escuelas, de modo que 
haya unas pocas universidades 
de investigación que se lleven 
más que una parte justa del ta-
lento investigador, la financia-
ción y los estudiantes prepara-
dos. Para decirlo sin rodeos, a 
menos que un país o jurisdicción 
tenga al menos una universidad 
de investigación bien dotada de 
recursos, será difícil competir a 
un alto nivel.

Por supuesto, se puede pen-
sar que permitir este tipo de es-
tratificación perjudicaría a los 
estudiantes que no asisten a 
centros de élite orientados a la 
investigación. Sin embargo, eso 
no es tan obvio. Investigaciones 
rigurosas sugieren la posibilidad 
de que asignar a los alumnos a 
facultades de distintos niveles 
(adecuadas a sus capacidades) 
puede mejorar el aprendizaje 
para todos, ya que hace que 
los profesores y las facultades 
diseñen planes de estudios para 
niveles distintos (Duflo et al., 
2011; Machado, Reyes y Riehl, 
2023) (8).

En resumen, el reto para un 
país que busca un sector uni-
versitario de investigación de 
calidad es definir qué nivel 
de diferenciación está dispuesto 
a permitir y encontrar el apoyo 
público que lo haga sostenible. 
Sin embargo, eliminar toda la 
diferenciación posiblemente no 
sea la mejor forma de promover 
la existencia de un sector univer-
sitario de investigación fuerte.

7. Desigualdad entre 
investigadores

La captación y retención del 
talento exige cierta tolerancia 
a la desigualdad, no solo entre 
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«ascenso o abandono» («up or 
out»).. Un profesor nuevo de una 
de las mejores universidades de 
EE. UU. dispone de seis a ocho 
años para elaborar un conjunto 
de trabajos de investigación que 
se incluyen en un «expediente» 
de titularidad. Este expediente 
se evalúa minuciosamente en 
un proceso que dura meses y 
en el que intervienen informes 
de varios comités y aportaciones 
de diez o más expertos de otras 
facultades. 

En las mejores facultades, la 
cuestión que se plantea a los co-
mités y a los jueces externos no 
es si el candidato ha publicado 
suficientes artículos en revistas 
específicasU no se trata de con-
tar artículos. La cuestión es si el 
conjunto y su impacto son de 
suficiente calidad como para jus-
tificar la clasificación del candi-
dato como líder intelectual o in-
dividuo creativo. Esta flexibilidad 
evita el tipo de juego que surge 
naturalmente cuando el criterio 
es simplemente mecánico.

Si se considera que la o el 
candidato ha logrado lo suficien-
te, se le concede la titularidad y 
un empleo casi garantizado sin 
edad de jubilación. Si no, se le 
concede un plazo fijo (en gene-
ral un año) para encontrar otro 
puesto (10). En promedio, los 
profesores jóvenes responden a 
este sistema realizando un gran 
esfuerzo (11).

Sin embargo, esta respuesta 
solamente es racional si los can-
didatos creen que tienen una 
probabilidad razonable de obte-
ner la titularidad. Si la capacidad 
varía mucho, algunas personas 
tendrán una probabilidad muy 
alta o muy baja de conseguir la 
titularidad, y para ellas el plan 
tendrá poco efecto. Esto impli-
ca que la titularidad promoverá 

menos ofertas y sus salarios solo 
podrían reflejar su productividad 
con grandes retrasos.

En algunos países, las uni-
versidades se ajustan a esta si-
tuación pagando primas por 
publicaciones en revistas espe-
cíficas en función del prestigio 
de estos medios, el «factor de 
impacto», etc. Sin duda, esto 
puede incentivar la producción, 
pero también puede distorsionar 
los incentivos. Por ejemplo, un 
investigador puede optar por pu-
blicar muchos artículos en revis-
tas de menor rango si le resulta 
más gratificante económicamen-
te que dedicarle mucho tiempo a 
invertir en una contribución más 
fundamental. Por ejemplo, una 
preocupación común sobre las 
universidades en algunos países 
de Asia es que, si bien la canti-
dad de investigación producida 
ha aumentado de forma drásti-
ca, la calidad aún debe mejorar 
(véase Ito et al., 2023 y el debate 
en ese volumen).

En resumen, una cuestión 
clave es cómo incentivar el es-
fuerzo de forma que motive a 
los investigadores a maximizar la 
calidad y no dependa únicamen-
te de la remuneración. No exis-
te una forma única de hacerlo; 
idear una es otro reto relevante.

En Estados Unidos, el sistema 
de titularidad de plaza (conocido 
como «tenure») es una forma de 
abordar este reto. En las décadas 
en las que Estados Unidos fue 
convirtiéndose en líder de la in-
vestigación universitaria también 
surgió la titularidad de plaza, 
una destacada recompensa por 
los resultados de la investigación.

La característica central de 
la titularidad es que existe un 
período de prueba de duración 
fija seguido de una decisión de 

Hasta cierto punto, si se selec-
ciona bien a los profesores, esto 
se soluciona por sí mismo. Mu-
chos profesores tienen una mo-
tivación intrínseca: les encanta 
investigar y estarían dispuestos 
a hacerlo por poco dinero. Sin 
embargo, la política no puede 
basarse solo en eso, los incenti-
vos importan.

En consecuencia, es bueno 
que se recompense el rendimien-
to de la investigación. La existen-
cia de un mercado y la capacidad 
que tienen las mejores facultades 
para pagar más a los mejores 
investigadores, tiene un impacto 
significativo en esta dirección. In-
cluso en los países que restringen 
la desigualdad salarial, el «sueldo 
real» puede utilizarse para mo-
dular el sistema de compensacio-
nes. Por ejemplo, dos titulares de 
cátedra europeos pueden tener 
el mismo salario nominal, pero 
uno de ellos puede recibir recur-
sos para dirigir un instituto más 
prominente, tener acceso a ins-
talaciones mejores y más puestos 
posdoctorales, etc. De hecho, se 
les paga de forma diferente y, si 
su sueldo se fija en consecuen-
cia, puede llegar a reflejar su 
productividad investigadora. 

Sin embargo, la retribución 
por sí sola es insuficiente, y la 
desigualdad derivada de la com-
petitividad educativa es una 
forma tosca de adaptar las com-
pensaciones a los resultados de 
la investigación. Por ejemplo, si 
la retribución solo puede ajus-
tarse cuando una persona se 
traslada o recibe una oferta la-
boral para hacerlo, puede que 
no refleje correctamente la pro-
ductividad. Por ejemplo, es po-
sible que ciertos investigadores 
que son productivos no puedan 
trasladarse por motivos familia-
res. Si los posibles empleadores 
se dan cuenta de ello, les harán 
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llan una lealtad duradera hacia 
sus centros y se implican en su 
reputación y su futuro. Las prue-
bas apuntan a que su apoyo, al 
menos en parte, se debe a su 
deseo de aumentar la probabili-
dad de admisión de sus hijos (13). 
Sin embargo, otra parte se debe 
a una lealtad genuina y al deseo 
de estar asociados a instituciones 
prestigiosas que ejercen un im-
pacto positivo en el mundo.

El papel de las ayudas pri-
vadas en EE. UU. puede pa-
recer tan extremo que resulte 
irrelevante para la mayoría de 
los demás países. Cabe destacar 
que las prácticas básicas que 
se siguen no se originaron en 
EE. UU. Las primeras universida-
des financiadas con matrículas 
privadas surgieron en ciudades 
de Francia e Italia. Las donacio-
nes originales a las universida-
des se originaron en Inglaterra 
y Francia, en muchos casos ani-
madas por donantes que así se 
aseguraban un trato especial 
para hijos y sobrinos (o personas 
de sus regiones de origen). Por 
ejemplo, el Collège de Sorbonne
(París) fue fundado con una do-
nación de Robert de Sorbon, y 
el Merton College (Oxford) por 
Walter de Merton. Estados Uni-
dos unió estas ideas a un merca-
do educativo caracterizado por 
el laissez-faire que las potenció, 
pero EE. UU. no las inventó.

Resulta signif icativo que 
Estados Unidos también las 
potenciase con apoyo público 
porque las donaciones son des-
gravables, aplicando una desgra-
vación fiscal para las facultades y 
para muchas instituciones bené-
ficas. Así pues, el apoyo privado 
en Estados Unidos no existe de 
forma aislada, sino que recibe 
un fuerte respaldo de la política 
pública. La conclusión es que hay 
medidas que pueden tomar los 

vestigación la matrícula anual, 
sin incluir los gastos de manu-
tención, supera los 60.000 dó-
lares. A pesar de esos precios, 
los ciudadanos estadouniden-
ses y extranjeros están deseosos 
de matricularse. La capacidad de 
estas universidades para cobrar 
precios tan altos podría refle-
jar que proporcionan destrezas 
sobresalientes, redes valiosas y 
buenas salidas profesionales, 
pero también podría solo tratar-
se de que a las familias simple-
mente les gusta «consumir» el 
prestigio asociado a esos entor-
nos selectos.

Cabe destacar que los Esta-
dos de EE. UU. suelen permitir 
una flexibilidad similar en sus 
universidades públicas de inves-
tigación. Por ejemplo, mientras 
que la Universidad de Michigan 
cobra unos 18.000 dólares de 
matrícula a los estudiantes re-
sidentes en el Estado, sus tasas 
para los no residentes, de algo 
menos de 60.000, son como 
las de las mejores universida-
des privadas. Las cifras corres-
pondientes en la Universidad de 
California en Berkeley están en 
el mismo rango, aunque son un 
poco más bajas (unos 15.000 y 
45.000, respectivamente). Esto 
no debería ser ninguna sorpresa, 
dado que Berkeley y Michigan, 
entre otras muchas universida-
des públicas de EE. UU., compi-
ten al más alto nivel. No podrían 
hacerlo sin este tipo de apoyo 
privado, que en algunos casos, 
como el de Berkeley, supone una 
gran parte de su presupuesto.

Además, es obvio que las 
universidades estadounidenses 
destacan en una dimensión adi-
cional dentro de su sistema de 
apoyo privado: las donaciones 
pueden ser directas y no a cam-
bio de servicios educativos. En su 
modelo, los estudiantes desarro-

más eficazmente el esfuerzo si se 
combina con un proceso por el 
que los profesores se distribuyen 
en las facultades según su capa-
cidad investigadora (MacLeod y 
Urquiola, 2021). Este es precisa-
mente el tipo de asignación de 
personal que se produce cuando 
las facultades pueden competir 
por los mejores investigadores. 
En otras palabras, los mejores 
departamentos del país tienen, 
en promedio, los mejores in-
vestigadores, y tienen capaci-
dades más o menos similares. 
El segundo departamento del 
ranking puede estar justo por 
debajo, y así sucesivamente. En 
este contexto, la titularidad ten-
drá efectos de habilidad en toda 
la distribución (12).

La titularidad no es la única 
forma de ofrecer incentivos. Por 
ejemplo, la Unión Europea ha 
puesto en marcha grandes becas 
dirigidas a investigadores en dis-
tintas etapas de su carrera. Se 
asignan en función de la calidad 
de las propuestas de los investi-
gadores y de su currículum. Este 
sistema tiene ventajas y desven-
tajas en comparación con el de la 
titularidad de plaza, pero es otra 
forma de marcar momentos im-
portantes en los que se examina 
la calidad del trabajo.

9. Ayuda privada

La financiación de las univer-
sidades de investigación es cara, 
por lo que cualquier ayuda del 
sector privado puede suponer 
una diferencia sustancial. Un 
reto clave es cómo movilizarla. 

Una opción es permitir a las 
facultades que tengan flexibili-
dad a la hora de fijar el importe 
de su matrícula. Esa flexibilidad 
existe, sin duda, en Estados Uni-
dos, donde en las principales 
universidades privadas de in-
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(4) «Recursos sobre la historia de Yale: Breve 
historia de Yale» (guides.library.yale.edu).

(5) Para ello, se basa en URQUIOLA (2020, 
2023) y MACLEOD y URQUIOLA (2021).

(6) Para una reflexión sobre este asunto, 
véase FRIEDMAN et al. (2024). Véase también 
RIEHL (2023) sobre las reformas de los exáme-
nes estandarizados.

(7) Para datos recientes, véase también 
https://www.nsf.gov/statistics/nsf13325/
content.cfm?pub_id=4240&id=2

(8) Véase también MALAMUD et al. (2024) 
sobre cómo afecta la estratificación a los 
resultados no cognitivos.

(9) Esta discusión se basa en MACLEOD y 
URQUIOLA (2021).

(10) En las últimas décadas, la titularidad se 
ha vuelto menos común en Estados Unidos, y 
cada vez está más al alcance solo de los pro-
fesores centrados en la investigación y en las 
universidades más ricas (Figlio et al., 2015).

(11) Obsérvese que, a diferencia de un sala-
rio, la titularidad es un premio aparte que se 
concede por alcanzar un umbral de logros o 
de rendimiento relativo; no permite mejoras 
menores. Para consultar las aplicaciones de 
la teoría económica a este tipo de contra-
tos, véanse LAZEAR y ROSEN (1981), CARMICHAEL

(1983), MALCOMSON (1984) y MACLEOD y 
URQUIOLA (2021).

(12) Como muchas de las características del 
sistema estadounidense, la titularidad de 
plaza surgió de forma descentralizada. La 
forma en que interactúa con otras caracte-
rísticas del sistema no formaba parte de un 
diseño centralizado.

(13) MEER y ROSEN (2009) sugieren que aproxi-
madamente la mitad de las donaciones de los 
antiguos alumnos de una universidad privada 
selectiva están motivadas por la esperanza de 
reciprocidad para sus hijos.
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trabajo conscientes del Gobierno 
y de los líderes universitarios. 
Esto plantea varias disyuntivas 
difíciles de sortear, tratándose 
de cuestiones como la comuni-
cación, la financiación, el acceso 
de los grupos infrarrepresenta-
dos y la desigualdad. Cada país 
o jurisdicción debe abordarlos 
dentro de sus limitaciones ins-
titucionales y políticas. Estados 
Unidos desarrolló las principales 
universidades de investigación 
porque encontró la manera de 
afrontar estos retos, sobre todo 
a lo largo de varias décadas co-
menzando en la segunda mitad 
del siglo XIX.

En términos más generales, las 
universidades son una de las for-
mas más duraderas de organiza-
ción humana: surgidas espontá-
neamente, existen desde hace ya 
unos 800 años. Aunque siempre 
se dedicaron a la enseñanza, la 
investigación se convirtió gradual-
mente en una de sus actividades 
centrales y una de las razones por 
las que suscitaron interés y apoyo. 
Mantener esta parte del esfuerzo 
es un reto importante para los 
responsables políticos y los líderes 
universitarios.

NOTAS 

(*) Traducción del inglés por CONCHA ORTIZ

URBANO.

(1) Dicho de otro modo, este capítulo no 
pretende presentar una revisión exhaustiva; 
el texto ofrece más referencias.

(2) Los autores aplican varias comprobacio-
nes de gran solidez, por ejemplo, mostrando 
que la escolarización no es un factor de 
confusión. Además, el efecto corresponde 
a un período anterior a que los yacimientos 
de carbón se convirtieran en un motor de la 
industria.

(3) El documento también aplica controles 
de robustez para abordar el hecho de que, si 
bien el cisma puede haber sido exógeno, la 
ubicación de las nuevas universidades no lo 
fue. También controla la alineación de dife-
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países para aumentar el apoyo 
privado a las universidades.

Un sistema que movilice el 
apoyo privado puede tardar déca-
das en construirse, pero estos es-
fuerzos pueden proporcionar al-
gunos beneficios a corto y medio 
plazo. Por ejemplo, en los últi-
mos años, un puñado de univer-
sidades privadas latinoamericanas 
han cultivado a antiguos alumnos 
y familias adineradas de forma 
que cubren partes no triviales de 
sus presupuestos de inversión de 
capital y ayuda financiera.

IV. CONCLUSIÓN

La observación casual sugiere 
que las universidades de investi-
gación pueden contribuir sustan-
cialmente al crecimiento econó-
mico y al bienestar humano. En 
cierta medida esto no es sorpren-
dente, ya que las universidades 
forman parte del ecosistema de 
la investigación y los economis-
tas creen que, a largo plazo, la 
investigación/innovación pura y 
aplicada son la fuente central del 
crecimiento sostenible.

No obstante, aunque el im-
pacto positivo de las universida-
des de investigación puede ser 
plausible, que sea causal es, en 
última instancia, una cuestión 
empírica. Cada vez hay más prue-
bas de que las universidades de 
investigación tienen un impacto 
positivo real y que este efecto es 
algo localizado. En resumen, los 
datos indican que invertir en crear 
y mantener un sistema universi-
tario de investigación de calidad 
puede ser rentable.

Sin embargo, hacerlo plantea 
retos inmediatos. Es improbable 
que un sector universitario de 
invest igación se desarrol le 
de forma automática o natural; 
su creación y su salud continua-
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